Ensayo Las 10 Leyes de la simplicidad, John Maeda

El mundo de hoy lo tenemos plagado de complejidades en todos los ámbitos, ya sea en las tecnologías, en los negocios, en los avances, las comunicaciones, sin dejar de lado en lo más importante; la vida misma de todos los seres humanos. 

Está inmerso en un desarrollo constante, sin fecha de termino, con el cual muchos contribuimos diariamente de forma directa o indirecta, mayor o menor. 

Todo esto  no afecta necesariamente  de buena manera al medio ambiente, ya que este ritmo acelerado de cambios y avances, impide una recuperación equitativa y simultanea del mundo, el cual cada vez esta siendo más afectado y acaparado por la actividad humana.

Ciertamente algunos que tienen más responsabilidades que otros, pero este mundo es de todos los seres humanos, por lo tanto es deber de todos, cuidarlo con lo que sea que este al alcance de  nuestras manos. 

Muchos notan este desarrollo implacable y el daño que esta produciendo a la sociedad y al mismo planeta; por esto piden incansablemente un respiro, una toma de conciencia global, y esperan con ansias el pie de partida para un cambio que lleve a la salvación de nuestro planeta y nuestra vidas. Buscan encontrar un sentido en el desarrollo de las tecnologías que tienen copado este mundo que no logra descansa jamás.
En 1987 la doctora Gro Harlem Brundtland advertía en su informe Our Common Future, que la humanidad debía cambiar sus modalidades de vida y de interacción comercial, si no deseaba el advenimiento de una era con inaceptables niveles de sufrimiento humano y degradación ecológica.

Existe conciencia, sí. Quienes la tienen hablan de un desarrollo sustentable, que pretende que las generaciones presentes satisfagan correctamente sus necesidades, sin comprometer las posibilidades de las generaciones futuras para atender sus propias necesidades.

Se refiere a tres áreas, ambiental, económica y social. Pretende generar un bienestar social con el entorno, el medio ambiente y la tranquilidad económica mundial. Intentando hacer que las tecnologías y la organización social actúe de forma que el planeta pueda recuperarse al mismo tiempo que es afectado por la humanidad.

Surgen preguntas ¿ Cómo hacemos desarrollo sustentable? ¿Cómo podemos cambiar las practicas humanas y económicas que afectan al mundo? 

John Maeda habla de esto, y nos cuenta como el también nota que esta sucediendo este fenómeno y que por mucho tiempo pensó que de alguna manera debía para. Pero sabe que nunca parara , que el mundo lleva “muriendo” desde los inicios, que siempre ha estado inmerso en el caos. 

Igualmente, se siente responsable y cree poder hacer un bien o disminuir este fenómeno, por lo tanto escribe el libro “ Las 10 leyes de la simplicidad” el cual pretende de alguna manera otorgar simplicidad a todos los aspectos de la vida, la cual es necesaria para una mejor vivencia humana. Y a la larga ayudaría al mismo mundo.

Hace un viaje por estas 10 leyes que rigen la simplicidad y que son capaces de mejorar de forma importante nuestro trabajo, en nuestro caso, diseños y por supuesto, nuestras vidas. 

Son leyes totalmente aplicables a la vida o cualquier situación en particular cotidiana. O a la producción en el mundo en general.

Habla de reducir; mediante reducción razonada  se logra fácilmente la simplicidad.  Que Organizar permite ver cualquier sistema complejo, más sencillo. Que el ahorro de tiempo logra simplificar las cosas. El Aprendizaje otorga conocimiento que simplifica todo en la vida. La simplicidad y la complejidad se necesitan entre sí, por lo tanto las Diferencias si son necesarias. El Contexto es elemental ya que nos dice que aquello que se encuentra en el límite de la simplicidad, también es importante. No dejar de lado las Emociones, que estén presente en abundancia, es mejor que falten. Confianza, confiamos ciegamente en la simplicidad. El Fracaso, porque hay que saber que hay veces que es imposible llegar a encontrar la simplicidad, si no fracasamos antes en el intento. Y finalmente La Única: La simplicidad consiste en sustraer lo que es obvio y añadir lo específico. Todo esto contribuye en el plan para construir un mundo mejor, que tenga más sentido.
Al leer en profundidad sus dos primeras leyes, de Reducir y Organizar, surgen  ciertos pensamientos. En un principio produce maravilla ver en ejemplos, como estas leyes verdaderamente funcionan y generan este fenómeno de “simplicidad”. El reducir es un proceso muy meticuloso. Busca el balance entre simplicidad y complejidad, la funcionalidad, completa, pero sin complicaciones. Teniendo que sacar lo que sobra siempre con extremo cuidado de no sacar algo necesario.               El tamaño. Hoy en día, todo es más pequeño, pero no necesariamente más simple. De hecho tienen más complicaciones pero oculta, el día de hoy hacer que un objeto parezca frágil y delicado es una habilidad que se busca adquirir.  O hacer que un producto logre ocultar su funcionalidad hasta que realmente se necesite. La utilización de materiales, la manera en que un producto se “siente”, puede lograr hacernos a nosotros sentir como aquél.





     Al organizar bien, gracias a ciertos métodos de división, que generan grupos, correctamente nombrados, guiándose en sus diferentes propiedades y patrones. Los cuales son categorizados y presentados de una manera visual limpia, se logra hacer que sistemas tremendamente complicados parezcan simples. “Vas a ver más  si ves menos”. La ilusión de la Simplicidad.

Esto hace pensar que quizás, estas leyes no solucionan el problema, lo único que hacen es ocultar algo de nuestras vistas, para que parezca que el problema no existe, pero sigue ahí, solo que aparentemente más pequeño y potencialmente mejor y más organizado. 

¿Es solución lo que plantea Maeda, o solamente pretende ocultar el problema? Claramente vemos menos. Vemos productos simples, sistemas organizados y sencillos cada vez más, pero las verdaderas complejidades no han desaparecido. Siguen ahí. Vivas, ocultas. ¿Cómo logramos un verdadero desarrollo sustentable? Esa es la pregunta trascendental. Tenemos que crear conciencia y cuestionarnos. Y continuar en la búsqueda de soluciones. Por que hasta este minuto, solo tenemos las 10 leyes de la simplicidad para subsistir. 
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